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¿LA PAMPA TIENE EL OMBU? 

La distribución del ombú, ten mentaba como eí árbol 
de la pampa, se ¡imitaba a una estrecha franja en el ex¬ 
tremo noroeste de la región, asociado a los bo.squech 
¡los ribereños. Sólo algunos ejemplares aislados crecían 
en e! sector pampeano ocupado por los europeos por 
más de 350 años. Esos pocos ejemplares causaron la 
equívoca asociación del ombú con la pampa, . 































Inflorescencia 


Nervadura^ 

paralelas 

lámina 


■vaina 


.hojas 

cortadas 


rebrote 

basal 


El pastizal Pampeano 


Nudo 


hoja 


de conservar esta va- 
sidad. 

La cebadilla criolla, el miel o 
el pelo de chancho son algunos 
de los pastos que se originaron 
en la pampa. 

Las gramíneas tienen algunas 
características particulares. 

Una de ellas es su capacidad 
de crecer desde la base. La ma¬ 
yoría de las plantas lo hacen des¬ 
de las puntas, y si sutren cortes 
sucesivos, muchas pueden morir. 

Los pastos, en el otro extremo 
no tienen problemas aunque su¬ 
fran mutilaciones permanentes: 
no cesan de crecen 

En realidad, eso se hace con 
una máquina de cortar el pas¬ 
to, y ya lo hicieron mucho antes 
los mamíferos pacedores. que 
aprendieron a aprovechar ese 
recurso ilimitado aún cuando íes 
significó adaptaciones especia¬ 
les en su dentadura y su aparato 


uno de ¡os 
escasos 
resabios de 
/os pastizales 
originales de 
¡apampa, 
También se 
ven /as matas 
vulgarmente 
//amadas 
pasto puna. 


digestivo. Pera el porcentaje ma¬ 
yor de la energía, que los pastos 
capturan por la fotosíntesis, es 
usado bajo tierra, en las raíces y 
otras estructuras subterráneas. 
No es llamativo que haya varias 
especies que han evolucionado 
para aprovechar este recurso, 
también explotado entre muchos 
invertebrados, 

La estepa de flechillas, domi¬ 
nada por gramíneas en mata, es 
la comunidad cMmáxica -típica 
de ios campos altos de la pam¬ 
pa. Durante el Invierno, merced 
al pasto corto, pueden desarro¬ 
llarse hierbas anuales como las 
vinagriiias., de flores rosadas o 
amarillas, que florecen‘a princi¬ 
pios de la primavera y salpican 
de color el paisaje (pero rápida¬ 
mente las gramíneas crecen y 
cubren los campos) 

Sin duda el mayor y más ma¬ 
jestuoso de los pastos de la 


M CANEVARI 


en los penaos 
de Ja cortadera? 
uno de ios punios 
más 

sobresalientes de! 
terreno. 


pampa es la cortadera, de lla¬ 
mativos penachos blanquecinos. 

Antiguamente cubría enormes 
extensiones especialmente en 
tierras bajas y húmedas, pero 
hoy está limitada a áreas margi¬ 
nales, médanos y bordes de al¬ 
gunos arroyos. 

Además, muchas especies de 
plantas introducidas conviven 
ahora con las autóctonas: como 
ios cardos, que son los más no¬ 
tables. 


COLAS DE ZORRO. 

En ¡a reserva de Costanera 
Sur en Sa Capital Federal hay un 
enorme campo de cortaderas. 
Su visión contrasta notablemen¬ 
te con el fondo de la City porte¬ 
ña: penachos blancos pegán¬ 
dose contra la línea de edificios. 
Más apreciada en el extranjero 
que en casa, es cultivada como 
pfanta ornamental y Se la conoce 
como pampa s grass (pasto de 
ia pampa). 
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Corte esquemático del pastizal pampeano 
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El Pastizal Pam 


VIVIR E 


Vivir en un mar de pastos im¬ 
plica adaptaciones especiales 
para la fauna. En las selvas hay 
varios estratos, y los animales 
pueden extenderse tanto hori¬ 
zontal como verticalmente, ya 
que cuentan con muchos sitios 
donde refugiarse, al igual que en 
las zonas escarpadas. En una lla¬ 
nura tan extrema como la pampa, 
sólo el suelo se ofrece a los ma¬ 
míferos no voladores, Las opcio¬ 
nes para refugiarse y huir de los 
predadores son más limitadas: 
hay que aguzar el ingenio. 

Tener cuevas es una de las 
estrategias más comunes de ios 


El íero común; 
uno efe /os 
chorlos más 
grandes. Está 
entre las 
criaturas roas 
notables del 
llano por sus 


La inofensiva falsa yarará imita en 
|¡§¡ co/orac/ón y comportamiento 

defensivo a ¡a verdadera y venenoso, 


£J zorro pampeano fde flemoso ► 
manto con reflejos plateados) es hoy 
muy escaso: los cazadores que 
buscan su piel lo diezmaron. 


permite perseguir a sus presas aun 
dentro de tas cuevas y madrigueras. 
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MARCELO CANEVARI 


MASCELO CAN EVARI 


Los carroceros, cfi/mangos y caranchos 
$on los basureros deí pastizal- Limpian 


í\ quirquincho grande o peludo es el 
más común de los armadillos 
pampeanos. También existen en esta 
área la mulita y ei piche llorón. 














eano 


LA PAMPA 


animales medianos y menores. Si 
son demasiado grandes como 
para vivir bajo tierra, la opc ón es 
ser un veloz corredor como el 
venado de las pampas, el ñandú y 
el guanaco, que vivió marginal¬ 
mente en la región Otra posibili¬ 
dad es no resultar un bocado 
muy apetecible: como el zorrino. 
que con su olor pestilente aleja a 
la mayoría de ios enemigos. O ser 
muy pequeño, como las lauchas 
o el pequeño marsupial colicorto 
pampeano: para ellos, una mata 
de pasto es refugio suficiente. 

Para las aves voladoras, el 
problema es dónde instalar el n¡- 


UN MISTERIO 

¿Por qué la Pampa nunca estuvo habitada por las qrandes ma- 
nadas de animales salvajes que tuvieron otros pastizales del mun- 
do. r S la gran incógnita. Ahora hay vacas o caballos pero antes 
nuda O cas, nada. Porque si bien no habla búSo^llnZ sí 
hubo inmensas manadas oe venados y guanacos Estos a si, vp? 

SplsS de los n ' jmerosos pumas y ™ uaretés ^ habi - 


do. Todo lo que consiguen nor¬ 

malmente para ocultarlo es una 
mata vegeta!, como sucede con 
los jilgueros o con el chingólo. 
Otras pretieren arriesgarse a un 
fugar abierto donde nadie pensa¬ 
ría encontrar un nido, tal como lo 


f iace el tero común, y finalmente 
algunas pocas también desarro¬ 
llaron la melificación en cuevas: 
por ejemplo, las camineras o la /e- 
chucita vizcachera. 

La dieta de pastos es la mejor 
opción porque es la más abun¬ 


dante. La cadena comienza con 
herbívoros como el venado de 
las pampas, la vizcacha y una 
multitud de roedores menores 
(cuises y ratones). Hay omnívo¬ 
ros como el ñandú, los peiudos, 
las mulitas y los zorrinos. Los tres 
últimos aprovechan también !a 
biomasa vegetal enterrada, más 
abundante que la aérea. Y por fin 
están los predadores como el 
hurón, el gato montes, el gato de 
ios pajonales y los ya ausentes 
puma y yaguareté, así como di¬ 
versas aves. Completan el ciclo 
los carroñeros: el chimango y el 
carancho. 
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El Pastizal Pampeano 


CORREDORES DE LA LLANURA 


El ñandú, exclusivo de 
América del Sur y sin paren¬ 
tesco con el avestruz africa¬ 
no, es el gran corredor. Su 
cuello le permite otear el hori¬ 
zonte y, en caso de peligro, 
alejarse con un trote continuo 
que, convertido en veloz ca¬ 
rrera, llega a los 60 kilómetros 
por hora e incluye gambetas 
de increíble agilidad. 

Su dieta es vegetal, pero 
no desdeña insectos, cule¬ 
bras o ratones. A fines del in¬ 
vierno, los machos, con mu¬ 
gidos suaves y pluma espon¬ 
jada (llegado el caso, con pi¬ 
cotazos, empujones y pata¬ 
das), pelean para reunir su 
harén. El vencedor se queda 
con el mayor. En un nido co¬ 
mún, las hembras ponen un 
total de 20 a 30 huevos (en 
ocasiones, hasta 60) que el 
macho incuba. Las hembras 
pasan luego a poner para 
otro macho, pero el vencedor 


ya se aseguró el mejor sitio y 
época para nidificar y criar a 
ios pichones, llamados cha- 
radones o chantos. 

El inambú común y la mar¬ 
tineta colorada, si bien bue¬ 
nos corredores, no tienen la 
velocidad del ñandú, por lo 
que confían en su plumaje 
mimético para hacerse per¬ 
diz entre los pastos. Ade¬ 
más, pueden ejecutar cortos 
y enérgicos vuelos batidos. 
Exclusivos del Neotrópico, 


LOS 

SUPERNIÑEROS 


En k confusión de peleas 
territoriales entre ios padres, 
los hijos pueden mezclarse. 
Es común entonces ver gru¬ 
pos de chantos de diversas 
edades. Hace muy poco se 
registró un caso extremo; un 
s üfp ñandú tenía a su cargo 
una tropa de i96charabones! 


los tinámidüs son el equiva¬ 
lente ecológico de las perdi¬ 
ces del viejo mundo, y en el 
lenguaje ccmún se las llama 
así, aunque erróneamente. 
Con suaves y melancólicos _ 
silbos que las diferencian, se | 
comunican entre ellas en el | 
mar de pastos, donde su vi- g 
sión está muy limitada. 

El otro corredor de la llanu¬ 
ra es un ciervo: el venado de 
las Pampa s, a cuya hembra 
se suele llamar gama. Fue el 
herbívoro más abundante de 
la región, y en algunos luga¬ 
res eran tan comunes que 
parecían tucuras saltando en 
un alfalfar. Pero en la primera 
década de este siglo, por 
modificaciones humanas, se 
produjo su declinación abrup¬ 
ta, que lo llevó casi a la extin¬ 
ción. Hoy sobrevive en algu¬ 
nos pocos iugares y bajo es¬ 
tricta protección. 



tanbú común farrea) y martinete caiiufflj 
(abajo). Son /os dostmármdos mas tzwm 



MHÜÉÉB■ 






























E/ zorrino común su 
defensa en eNíquido de o/or 
nauseabundo, producido por 
glándulas especíales, que 


LA VIDA BAJO TIERRA 


La/ecMta 
rácac/iera 
pasa buena 
parle deí día 
posada cerca 
déla 
mdrígum 


mima erara 
o que le roba a 
algún otro 
animal 


Los que viven bajo tierra 
tienen dos ventajas: están 
protegidos de muchos pre¬ 
dadores y soportan tempera¬ 
turas moderadas (más cálL 
das en invierno y más fría, en 
verano). 

La vizcacha que come pas¬ 
to y vive en cuevas tiene ase¬ 
gurada su subsistencia en la 
Pampa, que fue su centro de 
distribución. Este gran roe¬ 
dor vive en ciudades subte¬ 
rráneas de 20 o 30 y a veces 
hasta 50 animales. Mantiene 
el pasto muy corto en los al¬ 
rededores de las cuevas, lo 
que le permite ver acercarse 
a sus predadores, original¬ 
mente jaguares, pumas y zo¬ 
rros que pueden cazar a sus 
crías El vizcachón (macho 
viejo) puede pesar hasta 8 
kilos: casi el doble que una 
hembra. 

Muchos animales aprove¬ 
chan las vizcacheras para 
hacer su vivienda. La golon¬ 
drina ceja blanca y la cami¬ 
nera común pueden instalar 
sus nidos en las cuevas de 
vizcachas, igual que la lechu¬ 
cea Vizcachera (que no tiene 
su nombre en vano). El zorro 


pampeano (otro mamífero 
cavícola) no desdeña la opor¬ 
tunidad de instalarse cerca 
de una despensa bien servi¬ 
da, sobre todo en la época 
de cría, cuando las vizcachi- 
tas resultan un tentador bo¬ 
cado. Hay, además, coma¬ 
drejas, ranas, sapos, el la- ___ 
garto overo y una miríada de gj 
insectos, como chinches y ' 
avispas, que conviven con la 
vizcacha. 

Otro roedor es el tuco-tu- 
co, que raramente sale al ex¬ 
terior, pues come raíces y 
bulbos que encuentra bajo 
tierra. Abriendo y cerrando 
túneles puede regular la tem¬ 
peratura de su vivienda, que 
mantiene entre los 20 y 22 
grados. Su sonoro fuco fuco 
se oye muchas veces en los 
atardeceres pampeanos, en 
especial en zonas de suelos 
arenosos. 

También son cavícolas el_ 
hurón, el zorrino pampeano, | 
el peludo y la mulita: ¡os tres § 
últimos, eximios cavadores^ 
que usan su habilidad paras 
desenterrar bulbos, larvas | 
de insectos y otros alimen¬ 
tos indispensables. 












El P astiza l Pampeano 
DE VÜELOSY CANTOS 


Al vivir en un mundo hori¬ 
zontal, muchas aves desarro¬ 
paron técnicas particulares para 
nacerse notar ante sus conqé- 
neres. Los despliegues aéreos 

son comunes y los practica, por 

ejemplo, la cachiris común de 
miméticos colores pardos que 
se eleva y canta hasta ser sólo 
un punto perdido en el cielo, 
para luego dejarse caer en pla¬ 
neo mientras emite su voz. Algo 

similar hacen el pecho co/orado 
y e\ jilguero dorado, pero su plu¬ 
maje pone una nota escarlata 
en el primero y amarilla en el 
segundo. La tijereta hace vue¬ 
los de exhibición mientras abre 
y cierra las larguísimas timone¬ 
ras de su cola, que le dieron el 
nombre. 

Hay aves más modestas 
Lomo el chingólo, habitante de 
todo el país y que en las pam¬ 
pas es común cerca de las ca¬ 
sas, o el conocido hornero, 
asociado a las zonas de pasto 
corto y árboles, que aumentó 
su distribución en la llanura 
gracias a la multiplicación de 
esos ambientes por obra hu¬ 
mana, 

Típicos de los pastizales y 
capaces de aprovechar las se- 
tomilias de las gramíneas gracias 
su pico robusto son el verdón 
ja? corbatitas (la común es la 


partiiiero pampeano (de pico 
aguzado) prefiere una dieta de 
insectos. 

, Entre [ os predadores, el hal¬ 
cón plomizo es el más eximio 
cazador y el milano blanco el 
malabarista aéreo: resulta ín- 
comparable al mantenerse en 
si aire y en el mismo sitio para 
otear a sus víctimas. El omni¬ 
presente chimango come ca¬ 
rroña, insectos y pequeñas pre¬ 
sas^ y el carancho (de mayor ta¬ 
maño) üene hábitos similares. 
Pero si los dos se enfrentan con 
una pitanza, el carancho logra 
el primer lugar en la mesa. 

La noche es el turno de las 
lechuzas. La de campanario y e! 
lechuzón de campo (crepuscu¬ 
lar) capturan lauchas y otros 
pequeños mamíferos. 


--- üül : J . 

tes.abundante), en tanto el es- 


COMO SER AVE 
„ PAMPEANA 

Ocultarse entre las matas v 
I P asios a/tos. Encaramarse en 
sus espigas r que son como ob- 
' sérvatenos. Ubicarse en la zona 
de pastos cortos para divisar , 
predadoms. Hacer piruetas aé- 
reas para exhibirse ante tas 
hembras o patrullar en vuelo a la 
búsqueda, de presas. Ese era et I 
destino de las aves pampeanas 
has fe que el hombre le ofreció ¡ 
Parchas en abundancia 


loica pampea¬ 
na es e/másesca- 


colorados. Esté 
amenazado por 
una seria regre¬ 
sión. Sólo eí ma¬ 
cho presenta un 
vivo toque de car¬ 
mín en eí pecho. 


M El verdón es uno 
de los mayores 
semilleros del 


\_POStes- y á rboles para nidificar. () |>4 


senda típica 


ador es una de 


aires rapa 


tsdas alpssti- 
¡ál. Sobrevuela 
en bajos plane- 
W °$P3rasorpren- 
m % tora presase* 

k f, j¡ mo este reptil. 




| El carancho (fo. 

[| ÍO/Jü/ífocon 
i ei chimango, 

| los carroñe- . ■ 4 
jJ f os encargados 

tie la limpieza ^ ■/- 

¡ tieíos cadéve- t->' ,' 


ERANcrsco eeize 












FOTOS FRANCISCO ER1ZE 


El Pastizal Pampeano 
ACA CERCA Y HACE TIEMPO 


Los 

campos 
vírgenes de 
la Pampa 
dejaron su 
lugar a las 
tierras de 
cultivo y 
pastoreo. 

La fauna 
autóctona 
convive 
con el 
ganado si 
los 

propietarios 
de los 
campos le 
dan su 
protección. 


La Pampa de hoy está muy 
lejos de ser lo que fue hasta 
fines del siglo pasado. Mon¬ 
tes de árboles plantados por 
el hombre, alambrados que 
cuadriculan el paisaje, culti¬ 
vos, ganado y dos tercios de 
la población humana del país 
viviendo en ella sepultaron 
una parte bajo cemento y la 
modificaron definitivamente. 
Las primeras vacas y caba¬ 
llos importados por Pedro de 
Mendoza y Juan de Garay se 
multiplicaron enormemente y 
dieron lugar a las vaquerías 
y a la prosperidad incipiente 
de la región. Hoy, los gana¬ 
dos, mejorados y manejados 
con cuidado, brindan carnes 
de primera calidad al país y al 
mundo. 

Los primeros árboles plan¬ 
tados fueron los álamos de 
Lombardía, que marcaban tí¬ 


midamente las casas de al¬ 
gunas de las primeras estan¬ 
cias. Hoy es casi imposible 
hallar un sitio donde el hori¬ 
zonte no esté cortado por la 
línea de un monte de árboles 
foráneos y otros artificios hu¬ 
manos. 

La agricultura, si bien más 
tardía, comenzó en gran es¬ 
cala a fines del siglo pasado y 
principios de éste, y es hoy la 
principal causa de modifica¬ 
ción de la región. Trigo , maíz, 
girasol y soja son los principa¬ 


les cultivos, que prosperan 
gracias a la notable fertilidad 
de los suelos. Sin embargo 
también ocasionan proble¬ 
mas: la erosión es continua y 
se hace sentir en la Pampa. 
La soja, que demanda un in¬ 
tenso laboreo de tierras, es la 
principal culpable del proble¬ 
ma, que debe evitarse a toda 
costa pues el suelo es el ma¬ 
yor capital de la Pampa. 

La fauna sufrió estos cam¬ 
bios. Hace ya tiempo que de¬ 
saparecieron el ¡aguar y el pu¬ 


CAMBIO DE MANO 

Si bien la biodmsiúad disminuyó, algunos animales se adapta¬ 
ron a tos cambios provocados por el hombre. Hoy , machias aves or¡- 
ginarias dei espinal se encuentran cómodas en el monte an/rciar.a 
calandria , el hornero y el músico. La paloma turca aumento su dis¬ 
tribución y número en las últimas décadas. Y la garcita bueyera, ori¬ 
ginaria de Africa, es hoy una presencia in faltadle detrás sel ganado. 


ma. El venado de las pampas 
sobrevive precariamente en 

contados lugares, y el ñandú 
y la vizcacha son una presen¬ 
cia cada vez más extraña en 
el que fue su hábitat más ca¬ 
racterístico. Los zorros y los 
gatos monteses se recluyen 
en los sitios menos modifica¬ 
dos, y muchas aves de pasti¬ 
zal están al borde de la extin¬ 
ción, como la loica pampea¬ 
na. 

Toda esta biodiversidad de 
plantas y animales, tan ligada 
a la historia primera dei país, 
necesita de protección, y son 
muy escasas las áreas que 
se la brindan. Es urgente to¬ 
mar medidas que permitan a I 
los pastos y a los animales! 
seguir su evolución junto cor" 
el clima y el suelo de la Pam 
i pa. Antes de que. sea definiti- j 
vamente tarde. 




















El Pastizal Pampeano 


LA PAMPA PREHISTORICA 


Mamíferos 

sudame¬ 

ricanos 

I. Megatherium. 1 
Macrauchenia. 3. 
Glyptocton. 4. 
Thylacosmilus 5. 
Thoatherium. 6. 
Armadillo gigante 
7. Toxodon. 
Mamíferos 
invasores: 8. 

Canis. 9. Smilodon. 

10. Cierro 
prehistórico. 

II. Hipidion. 

12. Cuvieronius. 



■ Mucho se ha escrito so- ^ 
bre la notable falta de ma¬ 
míferos mayores en La 
Pampa, sobre todo si se la 
compara con las llanuras 
africanas. 

Ni elefantes, ni jirafas, ni 
grandes manadas de antí¬ 
lopes o búfalos la pue¬ 
blan. 

Sin embargo, no hace 
mucho tiempo (en térmi¬ 
nos geológicos), grandes 
mamíferos ambulaban li¬ 
bremente por la ilimitada 
llanura. 

Algunos de ellos se origi¬ 
naron durante los 60 millo¬ 
nes de años en que Amé- 
rica del Sur fue un 


continente aislado. Corro 
la esbelta macrauchenia 

(similar a un gran guanaco 
de trompa) o los gliptodon- 
tes (grandes armadillos cu¬ 
yos caparazones aparecen 
con frecuencia y que tenían 
gruesas púas en el extre¬ 
mo de su cola que segura¬ 
mente actuaban como la 
maza de un caballero me¬ 
dieval), 

Había también megate- 
rios (enormes perezosos: 
se encontraron en la Pata- 
gonia restos de su piel, de 
hirsutos pelos rojizos) y to- 
xodontes (similares en as¬ 
pecto y hábitos a los hipo¬ 
pótamos), y muchos otros. 


Hace un millón de años 
surgió América Central y 
creó un puente de unión 
entre e! norte y el sur por 
. ende entró una fauna in- 
vasora que en muchos ca¬ 
sos compitió con la suda¬ 
mericana 

_ egaron ¡os mastodon¬ 
tes. s:m ¡ares a os elefan¬ 
tes ac:^s es . os caba¬ 
llos. de ios cuales varias 
especies "'abitaron la re¬ 
gión para extinguirse sin 
dejar cescendencia poco 
antes de que los españo¬ 
les trajeran los caballos 
actuales desde Europa 
También vivió un temible 
predador (e! tigre de dien¬ 


tes de sable), con cani¬ 
nos de 25 centímetros de 
largo, que quizá desplazó 
a ¡os predadores autócto¬ 
nos. 

Pero la extinción fue el 
final de toda esta fauna es- 
pectacular y legendaria 
que desapareció en tiem¬ 
pos relativamente recien¬ 
tes. 

Incluso se discute acer¬ 
ca de si los primitivos habi¬ 
tantes de la pampa fueron 
parcialmente culpables de 
ello, ya que los cazaban 
junto con especies que 
perduraron hasta hoy, co¬ 
mo el guanaco y el ciervo 
de ¡as pampas. 
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